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De su óbito se han hecho eco personas,
facultades de veterinaria, colegios de
veterinarios, asociaciones científicas
nacionales e internacionales, periódicos
locales y nacionales, asociaciones de his-
toria de la veterinaria regionales y nacio-
nal, y en todos ellos se hace homenaje a
su actividad profesional, extensa, profu-
sa, dilatada y polifacética como veterina-
rio, como militar, como docente, como
maestro, como jinete, como cargo acadé-
mico, como presidente de colegio oficial
de veterinarios y de consejo regional de
colegios, como consejero de la Organiza-
ción Colegial Veterinaria Española, como
historiador de la veterinaria y, en fin,
como distinguido y reconocido miembro
de nuestro cuerpo social.
Con todo ello, que es mucho ciertamente,
queremos además rendirle homenaje en
estas breves líneas desde el punto de
vista humano y afectivo, como destacado
representante de una forma de ser que la
galopante realidad, donde lo que prima es
el individualismo y el culto a uno mismo,
ha acabado derribando para construir no
se sabe bien qué, aunque ya lo estamos
sufriendo, y por ello lo titulamos así. No en
vano, este sentido homenaje se recoge en
las páginas de historia de la veterinaria que
la revista de la Organización Colegial Vete-

rinaria pone a disposición de la AEHV, y
por ello no hacemos más que seguir aque-
llas palabras que Marguerite Yourcenar
ponía en boca del emperador Adriano
cuando decía: ≈...lo que verdaderamente
cuenta es lo que no figurará en las biogra-
fías oficiales, lo que no se inscribe en las
tumbas.Δ Y sin duda, los futuros historia-
dores de nuestra profesión agradecerán
opiniones más allá del curriculum, para
completar la biografía de esta gran figura
de nuestra profesión que es Miguel.
De esta manera, su pertenencia a una
larga estirpe de albéitares y veterinarios
de la cual era, junto a su hermano Francis-
co, nada menos que la sexta generación
(estirpe que sus hijos, además, continúan)
le permitía, a la vez que le obligaba, ser un
veterinario militante, orgulloso de serlo y
de manifestarlo en todo momento. No
cabe duda que transmitió, como previa-
mente aprendió, que por más que la
medicina veterinaria podía ser una ocupa-
ción que obligase a mancharse las manos,
en modo alguno significaba que el veteri-
nario fuese una persona sucia, y mucho
menos inelegante. En su caso, además,
un excelente porte acentuaba su natural
elegancia aun a edad avanzada. 
En Miguel primaban características espe-
cíficamente relacionadas con su faceta
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El pasado día 4 de enero, en su ciudad de adopción, fallecía el
profesor Miguel Abad Gavín, don Miguel para todo el mundo, con la
discreción que le caracterizaba, ya que ni en la hora de su
fallecimiento hubo de molestar a nadie, dicho de manera insuperable
en palabras de su esposa, María.
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militar, como la rectitud en su comporta-
miento y el pragmatismo a la hora de
tomar decisiones. No en vano, como él
bien decía, tuvo que decidir en un
momento de su vida entre elegir la carre-
ra militar, que sin duda le hubiese condu-
cido a los puestos más altos del escalafón
en la veterinaria militar, y su vocación aca-
démica, que igualmente, aunque por dife-
rente recorrido, le llevó a los sitiales de
honor en su actividad, como catedrático
de la universidad española.
Otra prueba de sus indudables méritos,
ejercida de manera práctica en su vida
cotidiana, la constituye la aplicación de la
buena crianza, cuyo efecto es la educa-
ción de sus hijos Miguel y Francisco, per-
fectos ejemplos de personas educadas,
discretas y cabales, algo que por sí solo,
en los tiempos que corren, constituye
una excepcionalidad. Por ello están carga-
das de razón sus propias palabras cuando
reconocen, entiendo que no sin amargu-
ra, que el mundo que les ha tocado vivir
no se parece en nada a lo que se les
enseñó en su casa desde niños.
Qué decir de su vida familiar, otro ejem-
plo de liderazgo indiscutible donde el
cabeza de familia era el líder aceptado, no
impuesto, en perfecta sintonía con su
esposa María, paradigma de persona
intrínsecamente buena, amable y discre-
ta, ni más ni menos que al mismo nivel
de Miguel.
Somos conscientes que, claramente,
exponemos unas visiones subjetivas del
personaje y su entorno, pero es bien cier-
to que la objetividad en este ámbito se
construye a partir de muchas subjetivida-
des coincidentes, lo que es exactamente
el caso. No somos los únicos en pensar
así, aunque no todos puedan expresarse
en los medios escritos.
Con respecto a su trato personal, con el
que nos distinguió durante muchos años,
cabe decir que nos engrandecía como
individuos ya que tal personalidad,
encumbrada en lo profesional y en lo
social, nunca ordenó, impuso o demandó
nada, sino que en todo caso pedía, roga-
ba, solicitaba; algo que, además de sonro-
jarnos, de nuevo nos hacía pensar en
educación, civilidad y buenos modos, tan
apartados, lamentablemente, de un
mundo en el que todos quieren la razón y
exigen derechos inexistentes. Además,
su obsesión por agasajar y acompañar a
todos aquellos que se acercaban a tierras
leonesas, en cuanto Miguel tuviese cono-
cimiento directo o indirecto del hecho, se
convertía en un ritual familiar y cercano,
aun cuando en los últimos años su preca-
rio estado de salud no le permitía excesi-
vas alegrías. Tanta solicitud y atención
excedía con mucho, viniendo de su per-
sona, el nivel con el que uno mismo podía
corresponderle cuando devolvía la visita.
La sensación era que siempre te trataba
mejor Miguel de lo que uno pudiese
hacerlo.
En cuanto a su magisterio, no somos
escasos quienes reclamamos su figura
como maestro, en unos casos como con-

tinuadores de su labor científica o acadé-
mica, en otros, debido a que no tuvimos el
privilegio de trabajar a su lado o bajo su
dirección, sí recibimos su influjo en cuan-
to a educación, cultura, forma de ser y
actuar o caballerosidad. Precisamente

ahora en estos tiempos en los que la pala-
bra ≈maestroΔ suena a fórmula de com-
promiso, cuando no a arcaísmo, ya no se
percibe que nadie se llame con orgullo
discípulo de nadie; cuando las ≈escuelasΔ
no son más que vagos recuerdos de un
pasado muy pasado; cuando el nombre o
el hacer de las personas notables ni se
recuerdan ni, mucho menos, se valoran,
sacrificados en el altar del beneficio inme-
diato o la estadística favorable. Precisa-

mente es este estado de cosas el que nos
aboca al fin de una época fundamentada
en otros valores, generalmente basados
en el esfuerzo consciente, continuo y pro-
longado, frente al tiempo actual caracteri-
zado por el consumo rápido, el bajo coste
y el olvido aún más rápido. No en vano,
como escribía Rafael Argullol no ha
mucho tiempo, el maestro es únicamente
un mediador: da lo que recibe modificado
por lo que ocurre en su vida y en su
época. Su fundamento no es la verdad,
que no puede asegurar, sino la continui-
dad con su juego de herencias y revolucio-
nes. De este modo pueden admitirse las
variaciones, pero ∂qué haremos si des-
aparecen los maestros? ∂Qué recibire-
mos; y de quién? ∂Qué podremos trans-
mitir nosotros? Pues ni más ni menos que
lo que nos confirma George Steiner cuan-
do nos dice: ≈En la relación de magisterio
y discipulazgo, venerar al maestro propio
era el código natal y natural de relación.
Cuando la veneración y la deferencia pali-
decen, queda un respeto que se deriva
íntimamente de ellas, una sumisión volun-
taria. Yo describiría la época actual como
la era de la irreverenciaΔ.
Finalmente como historiadores de la
veterinaria, se nos hace imprescindible
poner de manifiesto las aportaciones de
Miguel a la historia de la veterinaria, a la
que si ya tempranamente era aficionado,
en sus últimos años se convirtió en devo-
to, si bien gustaba más de leer que de
producir, por más que su conocimiento
de primera mano de muchas de las vicisi-
tudes de la veterinaria española dieran
para muchas páginas. Sin embargo, la
conjunción de devoción por la historia
profesional y sus conocimientos de hipo-
logía le llevarían a publicar un clásico, El
caballo en la historia de España, un traba-
jo muy citado por sucesivas obras relacio-
nadas, además de colaboraciones en dis-
tintos medios y participaciones en los
congresos de historia de la veterinaria, así
como su participación activa en la promo-
ción de la Asociación Leonesa de Historia
de la Veterinaria.
En todo caso, ya en 1984 con motivo de
su lección inaugural de curso en la Uni-
versidad de León, eligió el tema ≈Intro-
ducción a la Historia de la VeterinariaΔ,
siendo de esta forma también nuestra
historia profesional un vínculo más que
reforzaba una relación, por demás fuerte,
en la que las críticas y discrepancias en
temas históricos abundaban para nuestro
propio disfrute y regocijo.
Finalmente no nos queda más que lamen-
tarnos por su desaparición física, que nos
produce una cierta sensación de orfandad,
a la par que angustia el no ver con claridad
los siguientes eslabones de la cadena de
transmisión de sus conocimientos huma-
nistas, experiencias, cultura y, en definiti-
va, de la forma de ser de nuestros mayo-
res. Pero sin embargo asumimos por com-
pleto ese axioma que nos enseña que solo
mata el olvido, por lo que parece evidente
que, siendo así, Miguel habitará siempre
entre nosotros. 
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